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CONDICIONES 
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A trabajar 
^^^"^0 lo leníamos previsto, y 
r**<*nse á los deseos de la maes-
^~ ' ®l ayunlamieolo púsose 
^ *1 lado de ésta é hizo de su 

'••causa propia, 
íof í'J'eo aconsejo desde lae-
^jj'^'PerameDlos de energía y no 
^ ' ^ luieo dijo que los lempera-

IOS debían amoldarse á las re-
t-•Ocias, si salían al paso; pero 
^^ \m concejales cooourrieron 
^ ^ aspiración común: en que 
j ^ ' ^ i s o á toda costa que el se-

í^errándiz suspenda — anule, 
^ ^ dicho—la sentencia de muer-
^^'Díínada contra el arsenal de 
^^«partamento. 

»aiD 
."•ttlro de breves días, el do-

^ 8o, la representación de Car 
tí »r*' '̂̂ '̂̂ «'•l* poi" su alcalde, 
j^"«>íico municipal y el secrela-
j ^ I* U representación de la inaes-
^^^* marcharán a Madrid ages 
^ ^ contra la obra del ministro 
jJ**''lo», contra esa obra que el 
^ 7 ^ Perráodiz creerá de buena 
^^•«aregeneradora y «Jdedes-

i^j^ía es la tarea de los ccmii-
^r*^<*i pero ea de gran empeño, 
j ^ * Que de ella depende el sus-
fJ^. **• Un millar de familias y el 
y"*» de la ciudad. 

l y j ? ^ concretará la comisión á 
l¿ I " ^ con el ministro de Mari-
^ * ^ presidente del consejo y de-
^1 """'oislros, pues de lodos ellos 

, |-H»»e Suponer que al formar y 
loa ** *islo bueno al presupues-

, ( ^ '°s arsenales, sabrán que en 
• p^'^•oiros de trabajo hay obre-

la «» * acabarse aquel se les aca-

'*Mte señores habi'á que expil­
lo •• *̂ 0n toda claridad el .-onflic-
i^p^^^o á promover; y ante la 
•ídj^'^'Jl^fion del municipio, pre-
^ru^/J* diputados de la circuus-
^[J^^SB? «I ministro de Marina, 

deben explicar los obreros porqué 
resultan caras las obras de los ar­
senales, para que quede bien claro, 
de una vez para siempre, que la 
maestranza es irresponsable del 
desbarajuste de la administración. 

Ha llegado la ocasión de hablar 
y hay que aprovecharla. 

Y cuando los trabajadores ha­
yan expuesto sus quejas al minis­
tro y los representantes del ayun­
tamiento le hayan hecho ver la 
enorme gravedad del conflicto que 
se planteara en este pueblo sí des­
aparecen de es'.os talleres del Es­
tado los servicios in luslriales, de* 
ben hacer la misma exposición á 
los Jefes de las minorías de las Cá­
maras, al señor Morel, al Sr. Sal­
merón, i?' señor Montero Ríos, á 
los señores Llorens, Vega Armijo, 
ácuantos puedan ayudar eu esta 
noble obra de impedir que se con­
dene a las negruras de la desespe' 
ración á aquellos que, á cambio de 
tnoaestísimo Jornal, hian pasado la 
mayor parte de su vida torneando 
metales, aserrando maderas, mol­
deando planchas, fuDdieodo pro­
yectiles y calcinándose Janlo k los 
hornos de fundición, trabajando 
para ese Estado que hoy pretende 
arrojarles á la calle á que pidan 
limosna. 

No es posible que sobre eslo se 
insista. Sería de tan graves conse­
cuencias iosistir, que en esA mis­
ma gravedad fundamos la espe­
ranza de que los comisionados lo­
graran la victoria en su gestión. 

Que así sea para bien de todos. 

TOliETAiZiS 
Leemos; 
«Mluntras loí pnebloB viejo» pastrao» el 

tiempo discutiendo baldíamente bizantinis-
«o* truBDOchadoe, ún tener jamás prosee 
tos que realizar, se ocapaii los pueblos 
nuevos en llevar á vías de becbo planes 
madurados con reflexiva cautela aCos y 
años*. 

Eso justiftca que mieotras los unos van 

de desaetre en desasiré van losoIroH de vic­
toria en victoria. 

Y para IOM primeros es ese un UIHI cami­
no si no lo modifica la Providencia. 

Muestro poeUo pertenece al grupo de los 
viejos. 

As( estamos de orondos. 
Según dice un colega, nuestro estado es 

este: 
<Sin ejército, siu marina, sin indURttia, 

sin comercio, sin crédito, viviendo ficticia­
mente eu las farsas de boy, sin pensar ja* 
más en las realidades de mañana.» 

Vamos, sin sol y sin moscas. 
¿Pero cómo quiere el compañero tener 

esas cosas sí nadie las fomentaT 
Eso es lo mismo que pretender crear ma­

rina teniendo de ministro á Ferrándiz. 

Lermos: 
«El cónsul italiano en Laracbe, que vive 

á un kilómetro del radio de la pobUción, 
dice qneuna partida de bandoleros monta­
dos le tendió nna emboscada con el propó­
sito de secuestrarlo; pero que afortunada­
mente recibió noticia de ello á tiempo y 
pudo evitarlo refugiándose en la cindad.» 

Yerán ustedes en lo que para todo eso. 
En que las naciones de Europa caigan 

sobre Marruecos y se lleve eada nna ua 
retal. 

¡Sí parece que lo van buscando! 

COMTUSTCS 

PAN YT0R08 
Ufigan notii^w desconsoladoras respecto 

•1 estado en quese •ncnentran tos cara|K>s, 
eompl«tan«Bt» arrasados dMpn ŝ de los 
últimos pedí iscos; pero ese no quita el buen 
bnmor á la gente divertida que, con moü 
vo de ferias y mercados se consagra á la 
juerga co» el mayor entusiasmo, y forma 
extraSo contraste la referencia de tal ó enal 
localidad, que pide se le <condene» (creo 
que asi se dic<») el pago de la contribución 
por territof ial, y las gestiones que al propio 
tiempopraetican los personajes mascarse• 
tul izados del pueblo cerca de los primeros 
matadores, [Mira qa« se comprometan á to­
rear el día de la fiesta. 

Es decir, que ésta nnesta bendita Espa­
ña sigue siendo la niisma; ríe y llora, baila 
7 se desespera al misme tiempo; y caando 
paroee que está pareciendo abtnaMd* pwc 

los desastres y las calamidades de todo gé­
nero, se rehaca a! son de las eastafínelas y 
gasta y triunfa y hasta <»e da unas pataí 
tas», como dice la gente del bronce, pro.-
curando abt^r su» penas entre ftpfos y 
daDi»s. 

Ahora mismo •• están oyendo anos la­
mentos formidables acen» de la cuestión 
aleohólioa, quiero decir del proyecto de al -
ooboles, qne aseguran algunos profesiona -
lea qne arruinan ana porción de industrias, 
pero los verdaderos interesados, los curdas, 
¡como si no!, tan ternes, copa va, copa 
viene, gastándose lo suyo y lo ajeno en el 
zumo, siu dárteles un ardite de las tales 
industrias, ni hacer el menor caso de esas 
cosas tan terribles qne dicen los partida 
rioa de la liga conti^ el alcoholismo, según 
los chales, el borracho es el último Miabón 
de la idiotec. 

Cuando haiee aüqs ae encareció el tabaco, 
no sé si ipás ó menotí de lo qne a!i9ra se 
ananciaques« va á.encarecer el vino, mu­
chos fumadores se propusieron poner en 
calzas prietas al Fisco, d^ando de turnar. 
Lap sefioreí y ottaa araonas á quienes 
apesta e| hamp del ;tabaco, batieron palmas 
y animaban por t e ^ lo} medios, dando 
toda claae da fseUi^M para que tan ga­
llarda aetitoá pe|4i^aae, pero fué en vano; 
td poco ttempo, laaviciosoa cayeron, nueva­
mente en la tentaaióa y fumaban á más y 
peor... porque el tabaco era detestable, 
efeoto de la pérdida de Voelta de Abajo y 
demás vepif an^llanaf. 

£1 pedrisco ha anaaado todos los cam­
pos; no qoedaen pie ni ana planta, ni nna 
flor; el pan ya á «ubir, los garbanzos van á 
elevarse, el vino y todoa los demás pnKluc-
toa de la tierra van á coatar, como dijo el 
otro, an e|jo <de la eara>, pero no por eso 
dejará de haber ftestaa y zambra, toros y 
cañas; dinero liirgo para jn^os y diversio­
nes; y mucha lamentación, y no pocos em­
bargos de Ancas rústicas para pago de con­
tribuciones. 

Este ea el país de la maravilla: tan pron 
to está aplastado por los desastres y las ca 
lamidades de toda especie, como se encres­
pa y se liiergne, dando señales de vitalidad 
pasmosa; y así ocurre que ya en esas can-
eillerfas extrangeras se hacen los sordos, 
lo mismo cuando se pone á España al borde 
del preeipicio, como cuando se U coloca eu 
los caernos de la lana. 

Pan y toros es el emblema nacional y de 
ahí que no nos saquen, y en cnanto el cielo 
se despeja y el horizonte s« dMencapota> 

afaeni eemir*, ainqae se pivrdaa las 

cosechas, nofitlta el mendrugo ni la indis­
pensable corridita de toros, que ea el me­
jor bálsamo que por acá se conoce para ea-
rar los grande batacazos históricos... y 
climatéricos. 

Abel Imart-

¿ÍÍ¡©Í¡©A©Eg 
A (»ida nao le siyo 

El corresponsal en Hildeshein (Uesse re-
oana) de la «Gazette de Francfort» refiere 
el hecho siguiente, qoe indioa el celo con 
que los habitantes de aquel pato defienden 
sas derechos. 

Desde épocas antigua exlatea en el pue­
blo dos hoccaa: una para la poUación anti­
gua y otra para los barrios de recién cons-
tracción. 

Un día utilizaron aqaélla,y el bargoma«s-
tre de la ciudad antigua pidió autorización 
á sa colega de la nueva para hacer ejecntnr 
á nn condenado en la horca de que éste dis­
ponía. 

La rospuesta fué negativa y cati^^iea, 
en términM^ae ín^caban an enojo propor­
cionado é aquel rasgo de bárbara confinnza 
por parte de laa autoridades de la ciudad 
antigua. 

«Mooitra horca—decía eí d(>cuâ onto en 
que dicha contestación le fué comunica­
da—es para nosotros y para nuestros hi­
jos.» 

]|amxgt eirittm 
En un viejo tnaaoscrito qoe acaba d« ser 

enviado á la Biblioteca Nacional helénica, 
se ha becbo un descubrimiento en alto gra­
do iutwesaato. 

Se ha encontrado en él el himno bizan­
tino de Confitfntino.P^eólogo, el último 
Emperador cristiano deConstantioopla. 

Este precioso documento dala del afio 
1450 y contiene, en el wpacio de 422 pági­
nas, nna Htorgia completa y tunebos him­
nos religiosos que constituyen otros tantos 
datos im(ortnntfsimo8 para el estadio de la 
antigua música sagrada en la Iglesia orien­
tal. 

El iDstitnte Pastear 
Ha sido encargado de la presidencia del 

Instituto Pasteor el Dr. Roux, discípulo 
preferido de dicho sabio, tanto por sus tra­
bajos acerca de ia generalización del uso del 
virus atenuado al tratamiento de las enfer-
medades, como por su exaetitad y laborío-
iddid. 
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* Jovialidad de aa oaráoter. Defoia á aa padre nn lin­
de esa faoQltad de los alemanes que hemos trada-

"*> oon el nombre pretenoloao de idealismo. 
^ aoonteofa á veoes estar aa eon templando horas 

^ ^ • a laa beüesaa del firmamento en ana eapeoie do 
r'J'^'aai^ito ¿ éxtaaia; ai en Unto la voa de aa padre 

'amaba, oorrla á ver lo que la queria con la sonri-
' • e n lo. labio,. 
^*««>la asómbrela de reflexión y de inoalifloable 
"•K iReoeia, quien háblese tratado de penetrar á fon-
«i»..''"''*"^**''» habría lachado oon difioaltades inven-

para comprendarlo y conciliar oaaüdades, al 
•I iftÜ*'̂  °P'*'»»t*», cayo contraste era iadodablemeute 

•^O'eto de ana principales atractivos. 

'«lab ^ ****" *'"* comparar el tierno cariño qoe pro-
*o» tea * *° P*̂ ""». en quien había oondensado todos 
^ j '^^'^* "̂1 amor que habría profesado á sa madre. 
W i ^ í í ' '^'«"•ioh era muy felit oaaodo por la noche 
H,^^**** •"»• ooapaeiooes diarii», ae aentaba á nna 
^'•erle"^*** ** i»do 4e Maria, qae prooorab* día-
é iii#-^r.°*'"'*''°J°'" oavilaoionea oon aa loooaeidad 
^ g ^ ' M atencionea. 

5 ^ ? ^ *«W» tener an término. 

» • » « » £ **** ***** ***" '**" wftoroa de Arrow no 
POf el ralaoio, oaando ae los vio llegar un 
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dia aoompafiadoa poraaanametoeaaooiedad. El prin­
cipe Hfthilef, muy joven á ia sasón, y el conde SUsael 
Oatroílf, <^aa del número de loa ha^adea. 

Sügoal Oftrotf era lo qae podi* llamarse todo nn 
taen raoj»; mAa A fMsar de la briitaote (waioióa de sa 
padre y * despechó de laa mü ocasiones qae había 
tenido m i« corte y «& sos viajea, an ooraxón no había 
hablado, y él mismo no conocía el amor sino d« nom­
bre* 

.l^«»iAoterera melaaeólieo y triste, qae le inditoia 
A bBM»r la aotedad y «ásHuaieBto, moy ai contrario en 
esto del principe Mabileí, qoe solo estaba á gaate en el 
boilioio de las fiestas. 

El oonde Mignei debía pasar el estío en Arrow, y 
coa arregle á esto trazó su plAn de vida se«ún sos 
iaolieacioties, siu tiltar en tanto á loa miramientos 
qae eran debidos á soa bnéapadea. 

Por la mañana, mientras que todos dormían en ei 
castillo, daba él largos paseos por el parqae y IM alre­
dedores, y por la noche, al ponerse el sol, reiteraba 
saa esoBrsionea aolitariaa may oonteuto «>& poderse 
entregar A sos inclinaciones. 

Sabia qne pasada aqaeUa estación, caando volviese 
Ala eapital, laqncdaba tiempo sobrado para a«&ir el 
faatidlo y «barrimlente de las fiestas y reoepoionea 
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Iffgael sapo aprovechar, antes de terminar el iavier-
Bo. Un día qae varios individuos de la familia impe* 
rial iban A ana eiipedloióD de reoreo, de que solo en 
Basía ae ofrecen ejemphtres, UQ accidente imprevisto 
rompió el trineo en el momento que los caballos iban 
A todo escape. 

El oonde Migael eon sa serenidad y sa energía con* 
aigaié detenerlos y previno fanestos acñdentea, bien 
qae A costa de ana grave herida. 

Caando se bobo restablecido, le recibió el empera' 
dor en aodient^ partioalar, y para mostrarle qae 
agrade«tía macho el importante aervioio que babia b̂ * 
obo áaafamiüa, instó al valerose joven A qoe le pidie* 
ra ana gracia, cualquiera qoe ella fuese. 

—En cualquiera otra ciroanstancia, señor, soplioa* 
ria A V. M. me taviera por sobradamente réoompenla-
do con la dieha de haberle sido grato; pero boy, aña* 
dio Migael, soy desgraciado y V. M. paede salvarme. 

—¿Qaé es loque os ocurre? ¡Decídmelo prohfó! le 
indicó el Czar con bondad. 

Migael oentó al emperador lo qae le habla ocurrido 
en el castillo de Arrow, y como que no sé atrevía A 
solicitar la mano de Maria por miedo de safrir coa re* 
^ l i r de parte del honrado Dietrleb, mientras no eb* 
tuviese el coDsentímiento de sa padre. 


